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LAS SUSCRICI&NEüí Y ANUNCIOS SE, RECIBEN EXCLUSIVAUÉNTE EN LA BBBACCION Y ADMINISTRACIÓN, MA TOS 24, 

Jueves 21 de Agosto de 1890. 

LA HABITACIÓN DEL OBRERO 

Entre las varias reformas que á los Par-
'>ment< s do Europa han sido propuestas 
coo el fin de mejorar el estado de las clases 
trabajadoras, se recomiendan por su sen
tido práctico y de utilidad positiva los dos 
í>ill8 que el Gobierno briláolco ha presen-
lado á la Cámara de los Comunes relativos 
^ la habitación del obrero. 

Él asunto es de interés general, puesto 
que en todos los paises el primer elemento 
Waterial de la familia, el hogar, oírecegra-
V68.d«ficiencias y pide medidas urgentes y 
radicales. En España harto conocidas y la-
«íánladas son las detestables condiciones de 
^loeen-la mayoHade las ciudades y pue
blos adolecen las viviendas de las clases 
líutnitd'es. 

Alendamos, pues, á lo que el espíritu 
claro y sereno de los ingleses discurre en 
'« materia, y tomemos de ello oportuna 
«lOU, si Qo para copiarlo, para tenerlo pre-
senle-y «oimodarlo á las circunstancias »íe 
»«••(*« pais.j 

' 8a luglaterí-a'-ejdsila desde hace veinte 
^ckruna Icgl^iación encaminada á garan 
tiz^r la higieité en las hal)¡taciones da los 
obraros; pero los preceptos en tal sentido 
dietMibeera» poco menos que letra fiiaerta/ 
I ^ dos bill^'de^ue hemos hablado tienden 
¿ hacer eficao^ eso» preceptos^ codifican -
dolos y iransfoimando algunos de' ellos en 
^•sposiciones nuevas. 

L M leyes anteriores facültabím á las 
Aííhfnisirafeiones municipales para cerrar 
Ppf si las casas que juzgaran insalubres ó 
pata obliyar á sus propietarios á hacer las 
*í)ráVque,hubieran de sanearlas. Al cabo 

.^eiVeinie años de experiencia se ha podido 
"acer cunstar que los municipios no usa-
'•an sino muy raramente de esa atribución 
^ ««Q«f . de ser ios mismos propietarios 
•ífridiíícíoá los que habrían debido denun
ciarlos y gastar el dinero en la reconslruc-

ciáb." 

JLtí^ "bilis recientemente pre^pladoscon 
"iwtea.^n otiignieión la facultad que hasta 
'hora han tenido cometida. 

En adelante, los €oiist-jos comunales ó 
'os protiDciales quedaran en el deber de 
inspeecíenar losbítrríós viejón y mal acon
dicionados de las poblaciones, teniendo que 
deci*etar foizosainehté la demolición ó la 
*'epara«ión de todas las cas«s que presen
ten condiciones opuestas á la higiene ó á 
• moral. Aderpjie, se crea ana especie de 

acción popular, én caya virtud toda perso
ga tebdri el: <te«8»li^ié9"deniantt¡Bt á las 
»iM.prl<I»d«t Éiiali^^tthfltgtié ibhabítiibíe 
I de exigir que se 'WírÍB^iíé¡h;iái inspeccio-
"5* admioislralivais en ef ái¿fl de que estu-
*'eren abandonadas. 

Para asegurar aun más los efectos da 
®stas medidas, la proposición desciende I 
"tiles ditaUes. Previniendo los abusos^ re
citantes del heche de que los consejeros 
^ünicipales Ó provinciales sean los dueños 
.® '**s edificios denunciados, los función i- . 

["̂ * WsetocoeiSífen éd íalcáso quedan 
JJ»P08Íb}l¡t̂ dóst por proliibícióo legal de 
<̂jo»ar parte en las votaciones á que la de-

•^w diera motivo. Al que quebrante este 

precepto se le impone una muUa de 50 
libras esterlinas. 

Otro punto importantísimo de los pro* 
yectos del Gabinete Sahsbury es el que se 
dirige á impedir que los propietarios da 
inmuebles explotert^en forma usuraria la 
pobreza da las clases trabajadoras. 

Según las leyes antiguas, la expropiación 
de los edificios insalubres cuyo derribo se 
acordaba, hacíase sobre la base de la renta 
que producían. De este modo la codicia 
exagerada de los caser)sse veía doblemente 
satisfecha. Alquilaban primero las casas á 
m.iyor número de (amilias, del que huma
namente podían contener, y así triplicaban 
ó cuadruplicaban sus alquileres. Luego, 
cuando venía la expropiación, se les in» 
demuizaba con arreglo al producto que 
U finca dejaba siendo explotada con toda 
esa avaricia y crueldad. 

Establecido el bilis que á este particular 
se refiere, las fincas serán indemnizadas 
no sobre el cálculo délo que produzcan 
con el hacinamiento de inquilinos, sino en 
vista de lo que prudeucirtl y buenamente 
redituarían si no las ocupase» mayor nú
mero de individuos que el que permite su 
capacidad. 

jLOS NIÑOS DEL DÍA! 

iDe cuan diverso modo se divierten los jo-
vencitos de ahora!—díce Pianchel en su artí
culo titulado «Lo que eran antes y lo que son 
hoy.* 

No resistiremos á la tentación de para
frasear a%tinos párrafos de aquel escrito, 
con sus puntos y comas, aplicándola á la 
turba de niños viejos que pululan entre nos
otros . 

Cierto es queson muy bonitos y muy inte
ligentes—dice el viejo escritor;—la moda que 
de nosotros nunca se ocupó, les atilda, figura 
y les viste como unos petimetres; la ciencia, 
en un dos por tres, se la meten en la cabeza 
de ehoilito á punto de volar como globos 
aereosiállcos. 

Nosotros fuimos muy feos porque no 
nos vestimos á la moda, ajustados á los 
figurines, sino á los patrones de la econo
mía. 

Los niños de hoy van ál teatro con el bibe
rón en la boca todavía, y Je allí salen á las 
dos de la mañana, habiendo estado despabila
dos y listos, viendo bailar el can-Can y diri
giendo chicoleos a las rauchachíis alegres del 
palio. 

Nosotros nOis habííamos muerto con un des
velón de esos, porque solo concurríamos á 
las fiestas de la familia, antes qué entrara la 
medianoche. 

Los tiempos actuales son tiempos de liber
tad y de democracia, y sin duda por esto, el 
muchacho de hoy vive con absoluta indepen
dencia. 

El sabe io qué es la cantina, el baile, el 
naipe, apenas le alcanza la cabeza al borde del 
niostrador, y ya alza la maüo para tornar la 
copa que de un solo soibo se embaula en el 
e^óm.'igd. 

Nosotros jugábamos con pistolas de madera 
y espadines dé hojadelata; ahora los mucha-
chfosltovandonesameflle revólver hecho y de-
rejíhei y ea' el- bolsiflo itu oaVaja de corlaíile 
acire.!' -

Foiwaart4»í:tBflfafiaíÍibí^estos ittüc'h¿; máS: 
quÍB un contramaestre; y eScdpén por el 
colmillo que es un contento, etehando tacos 
y temos á cada paso como un mozo de ta
berna. 

Llevan las uñas largas á la moda y las 
emplean en rascar el bolsillo del buen pa
dre. 

Desdeñan oír los sencillos y sabrosos 
cuentos del hogar, para ir á los corrí 
líos á emporcarse la boca con palabras 
soeces é indecentes, y á podrirse el alma 
con ejemplos inmorales y conversaciones tor
pes. 

La pureza y la inocencia son cosas desco
nocidas entre el gremio de los muchachos. 
¡Adiós sentimiento encantador del alma, ho
nestidad del cuerpo, virginidad de los senti-
dosl 

Se tueron para no volver. 
Quedaron, en cambio, el instinto de lo 

malo y el ansia fatal de descorrer esa corti
na que cubre las miserias de la vida y las 
caídas de la humanidad, para imitarlas y sa
ciar esa sed de impuros goces y reprobados 
deleites. 

Sin freno que contenga esas inteligencias 
en su carrera desbocada, prematuro arranque 
de las facultades todas, perviértese el mucha
cho, cultiva los sentimientos malos y se dis
para calumniador terrible en contra de la 
honradez ajena. 

Así ios muchachos son una pinga social, 
una amenaza terrible y un mal mucho más 
pernicioso que el cólera y la viruela. 

iQuán diferentes estos tiempos á los pasa-
dosl Tiisteza grande nos diera si entre esta 
turba de niños viejos no hubiese algunos que 
son una excepción consoladora. 

Ahora viven los muchachos al vapor; la co
pa de los placeres se apura en un trago, co
mo se apura una botella detrás de la puerta 
porqi^e se está de prisa. 

Los niños son jóvenes gastados, y los jóve
nes son viejos de cabeza negra. 

Los adolescentes de hoy infunden lástima, 
porque muy pronto las arrugas del desencan
tóles afearán el rostro. 

Están muy bien vestidos pero muy pésima
mente educados. 

M. G. 

lUiiieiraíreí. 
C O N M Ú S I C A 

SI es cierto lo que dicen las lenguas de pa
pel cóniínuo, llamadas periódicos, los corsés 
con música est'irán de moda dentro de breve 
plazo. 

El'prócedimíento es sencillísimo. 
Se trata de un progreso más de la mecáni

ca... terrestre. 
Asi éoítio los niños llorones esconden deba

jo dé la camisa algún resorte, ó cuya presión 
la figura de goma ó porcelana, de yeso ó de 
madera, articula distintos sonidos, de igual 
modo los corsés filarmónicos pueden locar 
una polka 6 un wals, mediante la presión pro
longada de. un dulcísimo abrazo. 

Estoy seguro que protestarán no pocas mu
chachas, no por livianos motivos, como pue
den suponer los maliciosos, sino porqué tie
nen bastante con la música de sus novios, si 
son incasables. 

¿Qué es una declaración de amor para 
esiaswiñtas, condenadas á noviazgo perpe
tuo? 

La primera nota de un éoncierio musical, 
cuyo programa resulta interminable. 

En esta fiesta, si el novio é§ M o f t%t 
bdba, le eorr6Sp(»«de <á la« infeliz locti» el vio
lón. 

Una cosa llama bastante la atención, res
pecto al descubrimiento deque se trata. ¿Có
mo los periódicos pecan de discretos al publi
car la noticia? 

BtloÜ, que son capaces de contara los pelos 
al diablo para entretener agradablemente la 
cuiíosidad délos lectores, no dicen si el refe
rido invento se debe á un marido celoso, ó 
tiene por autor á algún padre escamado. 

De cualquier modo, los inconveaientés del 
corsé músico ó musical saltan á la vista, es 
decir, se meterán por los oídos, que es más 
gráfico. 

Calculen ustedes que escribe en su g ibine-
te, ó consulta notas, cualquiera de esos espo
sos, encarnación viva de la desconfianza. De 
pronto interrumpe su trabajo porque le ha 
parecido escuchar la marcha de «Pan y To
ros,» amortiguados los acordes como si sa-* 
lieran deua peqiteio.y «culto organillo. El 
hombre se escama, acordándose del nuevo 
cor?é de su mujer, ¥ ú cabo se decide á to
car el timbre.—Vea usted, le dice al criado, si 
la señora tiene visita # 

Entre otras «nachas dudas, de que sería 
prolijo.hablarvse me ocurre una de cierta im
portancia.. 

Los corsés avisadores ¿sóaarfin en los bai
les, cuando el talle de lai) bellas bea toldado 
más ó menos blandamente por fa mano dé su 
pareja? Porque así podrían ahorrarse el gasto 
que ocasiona UAti orquesta. 

En dicho «asobeada una de las parejas bai
laría al MQ de su pttopia ntásica, ,Ío. tnisníio 
qae los caliim&rer Se '̂ gití^ii' con su propia 
salsa para que estén'si/bh>^Os. 

Como un ruido mayói: ^paga otiro menor, 
circunstancia por 1a cual no se oye un caño
nazo cuando pregoda cualquiera de nuestros 
famosos vendedores aníb'ulii!oft(̂ , Ünaitinie si 
se obstina ea dkr gratis el dó déf' pecho, con
fundiendo el cielo azul 'cori las baróbalinaa de 
un'teatro, será probable que tbs tenorios de 
chaquet, futuros tiiaridos sin esperanza, de 
que jamás llegu'én á ser presentes, aprove^ 
chen,si son atrevidos en sii's démostrncioiies 
eróticas, el estruendo qué producen los co
ches y carros, par-a que no se oiga ,U música 
del corsé, si én un descuido oprimen el re
sorte. , 

Tengo mejor idea de â sociedad, , por m ^ 
que está muy raalita según autorizadas refa-
rencias, que %\ autor de fií^loacuento ra»der«s 
no, cuyo prot^pnista soS4.iqi^e$e hallaba ea 
los profundoai^fieraos,, , , 

Allí le enseñaba S a t a ^ el graa teclado de 
las graves culpas que cogietemios á ám'm ios 
mortales. 

Cada uiqa delaa | ^ ^ iproduefa uasooíd» 
corres^ondienfe; al pecado qaa acababa émt^* 
metei'se. 

De modo que d^iestrueado ^era bArroroso, 
ensordecedor, «ioferaai,» por supuesto. 

La sinfonía del di^tbloera perpetua. 
No creo, no, que los corsés con música lle

guen á producir una sinfonía análoga, si es 
que la noticia de su invencióa no es pUra 
música. 

No hará fortuna el invéator. 
Otra seria su suerte si el resorte de los cor

sés hablara, en vez de pertenecer á los domi
nios del pentagrama. 

De «se modo imítaado la vos 
dría prestar muy bneños servicios. 

Bastaba qiie et aniañté opriniiese" el bot^it 
par-a que elcorsié díjÉÍsé: 

—Convídíímé usted á ceñar.—Oóm|irára^ 
un nuevo vesUdo'.—Rfegáleiine usieci afgtin ^ 

hám.aná'po-

cosa. 
Y así, po¿«f es'lílo,'*íif'fórínula'vAriar¡'a bás

talo iriflnftó. 
Cierto es, que ella diría poniéndose colora 

da: 

—Son bromas de mi corsé, no haga usted 
caso. 

Pero ya que no por el corsé, por &\xprm 


